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    ola: me llamo Fedro y cuando leas este libro habré cumplido 55 años (lo empecé a escribir a los 54). Seguramente te preguntarás cómo una persona de mis bastantes años puede dirigirse a una de tus pocos años. Bien, a mi favor te puedo decir que (como decimos muchos adultos, a veces en plan de sermón) alguna vez tuve tu edad. Fui a la primaria, la secundaria y la prepa, y grabé muchos momentos inolvidables, como los que estás viviendo hoy. Claro, en la época en la que fui joven el mundo era muy diferente; no había celulares, ni tablets, ni computadoras. ¿Te imaginas? Para hacer una tarea era necesario sacar libros y libros de papel, que se amontonaban en la mesa de mi casa. Si quería pedir un permiso era necesario llamar de un teléfono fijo, con la mala suerte de que a veces no estuvieran mis padres. Tampoco había Google y mucho menos Wikipedia. Esto no quiere decir que fuera un mundo más difícil, pero sí diferente. Como sé que no es suficiente, ni lo más importante, declarar que fui joven, te contaré algo que creo más importante; tengo dos hijos, María y Fedro, que acaban de pasar por un proceso en el que tú estás inmerso. A veces fue divertido, a veces no; ya sabes, los permisos, las fiestas, las novias y novios y los desacuerdos, pero creo que su madre y yo nos sentimos muy satisfechos de lo que han logrado. Mi hija acaba de entrar a estudiar Relaciones Internacionales en El Colegio de México y Fedro arranca su último año de prepa, con miras a convertirse en estudiante de Física en la UNAM.


    Cuando pensé en este libro traté de hacer un recorrido por lo que viví como hijo y como padre. Como te he explicado, algunas experiencias de mi juventud se distancian de las tuyas pero las que he vivido con mis hijos me acercan un poco más. He pensado en ellos como destinatarios de este libro y me gustaría pensar que también tú lo leerás. He procurado buscar temas que sean importantes para ti y tratarlos sin un lenguaje pomposo, que a veces se piensa que es el mejor para comunicar ideas… Yo creo que no.
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    Las hormonas y las emociones

    (confusión, enojo, incomprensión)
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    mpecemos (como hay que empezarlo todo) por el principio. En el interior de tu cuerpo existen grupos de células llamadas “glándulas endócrinas” (lo que quiere decir que secretan las sustancias conocidas como hormonas en el interior del cuerpo). Las hormonas son una especie de “mensajeros” químicos que avanzan por nuestro organismo y se encargan de regular un montón de cambios, como el crecimiento y desarrollo, el metabolismo (que es la forma en que nuestro cuerpo procesa la energía de los alimentos que comemos), las funciones sexuales, los procesos reproductivos y (esto es muy importante) tu estado de ánimo, que seguramente sientes en un proceso de cambio.
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    Tu infancia ocurrió, con seguridad, sin mayores sobresaltos (a lo mejor no, pero en este libro hablaremos de generalidades, más que de excepciones). Tenías cuidados y todo era confortable y divertido, y de pronto, casi de manera súbita, entras a un mundo diferente, en que en ocasiones las presiones se vuelven muy pesadas. Estás “saliendo del capullo”, como dicen los padrinos cursis de las quinceañeras, pero es cierto, se abre ante ti un panorama completamente diferente, para el que necesitas estar preparado.
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    Voy a tratar de explicarte el papel de la activación hormonal al inicio de la adolescencia. Lo más evidente es que tu cuerpo cambia y tu sexualidad se modifica por completo (pero eso lo abordaremos un poco más adelante). Hay muchos estudios que demuestran que las variaciones hormonales influyen en la conducta pero no son determinantes. Para explicarlo, imaginemos que las hormonas son cerraduras de puertas que se pueden abrir o cerrar si existe la llave correcta. En muchos casos, esa llave proviene de tu entorno, ya que si bien todos pasamos por los mismos cambios (o muy similares), son las condiciones ambientales como las expectativas familiares o las presiones de tus amigos, las que pueden desencadenar muchas conductas, entre las que se cuenta el siguiente rosario: Mal humor, depresión, inquietud, falta de concentración, irritabilidad, impulsividad, ansiedad y problemas de agresión. ¿Algo de eso te suena familiar? En nuestro ejemplo, estos comportamientos son las cerraduras hormonales (pero ojo, estos cambios de conducta pueden deberse a factores estrictamente sociales).


    Con toda seguridad has pasado por alguna de estas etapas y a veces (sólo a veces) las hormonas te pueden estar jugando una mala pasada.


    Por lo mismo, es importante checar cómo están trabajando tus glándulas y la producción de hormonas en los momentos del cambio, pero no las podemos culpar de todo, ¿estás de acuerdo? No te imagino diciendo: “no llegué a casa o estoy furioso porque mis hormonas andan mal”.


    El caso es que a veces tus cambios de conducta se vinculan con los nuevos procesos químicos que se han activado en tu cuerpo, por lo que te reitero la importancia de monitorearlos, con el fin de evitar que se conviertan en un factor de desequilibrio. Existen muchos especialistas, como terapeutas y siquiatras, que pueden ser muy útiles en estas condiciones.


    Caracteres sexuales primarios y secundarios


    Cuentan que un hombre astuto puso un negocio en el que adivinaba el sexo del futuro bebé y ofrecía algo muy simple; sólo cobraría si acertaba en su pronóstico. El negocio era próspero hasta que alguien se percató de que lo único que hacía el estafador era jugar con las probabilidades. Dado que la posibilidad de que un niño recién nacido sea hombre o mujer son las mismas, él simplemente tiraba un volado; si atinaba recibía su dinero y si no, pues no cobraba… un negocio redondo.


    Cuando ocurre la fecundación se unen las células sexuales del hombre y la mujer, el espermatozoide y el óvulo, que reúnen sus cromosomas. Los seres humanos tienen 23 pares de cromosomas y el par que determina el sexo es, justamente, el número 23. Las mujeres tienen dos cromosomas X y los varones un cromosoma X y uno Y. Cuando ocurre la reproducción, la madre solamente puede aportar un cromosoma X mientras el varón podría dar uno X o uno Y, si es el primer caso, el sexo del recién nacido será femenino, si aporta un cromosoma Y el bebé será masculino.
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    Desde el momento en que ocurre la fecundación se empiezan a formar los caracteres sexuales primarios, que son los órganos sexuales; en el caso de la mujer, la vagina, el útero y las trompas de Falopio, mientras que en el varón se forman el pene, los testículos y todos los conductos interiores. Durante aproximadamente 10 u 11 años, la única diferencia visible entre hombres y mujeres es justamente la anatomía de sus órganos sexuales, pero llegado ese momento da inicio un proceso hormonal que determina los caracteres sexuales secundarios. La edad de la aparición de estas características es variable y es determinada por muchos factores, entre los que se cuenta la dieta, la actividad física y el funcionamiento hormonal. Si damos fe de la honestidad de los países africanos en los mundiales juveniles de futbol, seremos testigos de la enorme variabilidad que puede haber en los rasgos del período adolescente, ya que sus jugadores miden mucho más que la media y algunos de ellos aparentan una edad mucho mayor.


    Los caracteres sexuales secundarios en la mujer son la aparición del vello púbico y en las axilas, y la acumulación de grasa en las caderas, las piernas y los senos, lo que produce su ensanchamiento y la menstruación, que es el proceso que indica que la mujer es sexualmente fértil. La menstruación es un proceso por medio del cual el cuerpo se prepara a ser fecundado, generando paredes llenas de vasos sanguíneos; cuando esto no ocurre, las paredes del endometrio se desprenden y se producen sangrados que pueden ser más o menos abundantes y tienen un ciclo aproximado de 28 días. En el caso de los hombres, los caracteres secundarios son la aparición de vello axilar y genital, barba y bigote; enronquecimiento de la voz, ensanchamiento de las espaldas y las primeras eyaculaciones, que en muchos casos pueden ser nocturnas, produciendo una sensación muy agradable durante el sueño.


    Hablamos de promedios, todos somos diferentes como veremos más adelante, no hay que preocuparse si este período de cambio se adelanta o es un poco más tardío… es perfectamente normal.


    Todos somos diferentes


    Hay una foto que te quiero mostrar; es esta:
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    Debe ser del lejanísimo año 1970, y si la tengo es porque aparezco en ella, justo antes de entrar a la secundaria. Éramos 11 hombres y 17 mujeres, y sólo me acuerdo de algunos de sus nombres; el más alto de los varones se llamaba José Antonio Harfusch, he olvidado el de la más alta de las mujeres, que se encuentra en el extremo derecho, y que supera en estatura al más bajo de todos, parado sobre un banquito… ése soy yo.


    En efecto, yo era el alumno de menor estatura de mi generación, y la verdad es que estaba preocupado, porque era preocupante no saber si mi desarrollo estaba en riesgo y por el enorme valor que le daban mis compañeras a la estatura.


    En toda población (los seres humanos no somos excepción) hay variaciones que se deben a las diversas mezclas de genes que poseemos y a nuestros hábitos, como la alimentación y el ejercicio. La tendencia natural es que haya un promedio del que se separan las tendencias extremas, formando una curva de campana en la que los datos más frecuentes se agrupan en el centro y los menos frecuentes a los lados:
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    Es perfectamente normal que ocurran estas variaciones, sin embargo, a los que –como yo– llegamos en una etapa más tardía nos entra un miedo enorme a que no se presenten en el futuro. No te preocupes; a menos que haya una anomalía que tu pediatra puede detectar en una etapa temprana, las variaciones son naturales e inclusive deseables (¿te imaginas qué aburrido sería que todos fuéramos exactamente iguales?). Con toda seguridad tendrás amigos y amigas más altos o más bajos, algunos con la piel clara, otros con un tono más oscuro. Habrá quien lidie con el acné hormonal y quienes tengan ya cierto vello facial. Podemos pensar en una carrera en la que algunos llegan antes pero todos arriban a la meta, y como no se trata de una competencia sino de tu proceso de desarrollo debes estar tranquilo. Por cierto, hoy mido 1:75 y mis preocupaciones adolescentes fueron ampliamente superadas, aunque no contaba con que perdería el pelo.


    Los promedios


    “La estadística es una ciencia que demuestra que si mi vecino tiene dos coches y yo ninguno, los dos tenemos uno”. Es una frase ligeramente burlona del escritor irlandés George Bernard Shaw (por cierto el primero en ganar un Premio Nobel y un Óscar de la Academia, el segundo y último fue Al Gore). La frase es excesiva, la estadística y sus promedios nos ayudan a entender mejor al mundo y en tu caso a percatarte de lo que te acabo de decir, el proceso de maduración es una especie de carrera en las que algunos se adelantan pero todos arriban a la meta. Te quiero presentar algunos datos: Para el INEGI , que es la institución encargada de llevar las estadísticas nacionales, el término “joven” abarca desde los 15 hasta los 29 años. Aquí te van algunas de sus cifras asociadas con la juventud en México.



OEBPS/Fonts/FeltTipRoman.otf


OEBPS/Images/figura_04.png





OEBPS/Images/cover.jpg
FodroCarlos Guillg,






OEBPS/Images/letraE.png





OEBPS/Fonts/Adelle-Italic.otf


OEBPS/Fonts/FeltTipRoman-Bold.otf


OEBPS/Images/figura_03.png





OEBPS/Images/algunas.png
ALGUNAS

PALABRAS







OEBPS/Images/figura_02.png





OEBPS/Images/letraH.png





OEBPS/Images/figura_01.png
Testiculos





OEBPS/Images/portadilla.png





OEBPS/Images/cap_01.png
[ MiS ]
CAMBiOS
@





OEBPS/Images/figura_05.png
Datos mas frecuentes ——~__

T Datos menos frecuentes





OEBPS/Fonts/Adelle-Regular.otf


OEBPS/Images/completa_01.png





OEBPS/Images/vayamos.png
l
»-PURS,~>
——  Espero que en este fexto  —
eucuentres respuestas y,
Spor qué no?, preguntas que
< te permitan disfrutar de tu -

adolescencia de la manera mas

/ plena posible. N
—_—





OEBPS/Fonts/Adelle-Bold.otf


